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El estilo SS

T E A T R O

Por Jorge IBARGüENGOITIA

"Wir \Vollen Brot; wir nieht wollen J:<.unstleris,
che Arlerienverkalkung,"-HITLER, Mem Kam1Jf·

"Quelle nightl"-AuDREY HEl'llURN, después de
ver La Orestiada.

"He estado observando -me dijo un
ciego- la construcción que el Seguro So
cial está haciendo atrás de Bellas Artes
y me parece muy meritoria: h.a? .consel:
vado intacta la fachada del edificIO anu
gua." La conservación de la fachada, des
pués pude comprobar, .~onsistió.e.n transo
formar una construccJOn porflnana en
un híbrido de la estación de Roma de
tiempos de Mussolini, y uno de esos ~r

mataste que los muebleros llaman tnn-
hadar.

El e tilo que lo arquitectos del Seguro
han pue to en vigencia .es producto di·
l' cto, aunque quizá subconsciente, de la
nueva e uela de "hacer la política" que
no aqueja en la a tualidad, y que tiene
manife tacion . tan variadas' como las si·

uiente : en la gran explanada del mul
tifamiliar de Batane hay una columna
I n clla una in cripción amo las que
lo rie o dejaban n dond ganaban
una batalla; a tI' inta metros de la ins-
rip ión pu den verse una 'erie de le

tra ilegibl s a esa distan ia y luego, en
un tipo lluí rande: ADOLFO LÓPEZ MA

n: ,m<1' letra ilegible y luego, en tipo
m;í granel también: llENITO COQ ET; o
bi n el LOna d os discurso que van
má o meno. a. í: "Hace seis meses los
alumn d la E 'cuela el Tal y Tal, se
araron a don Fulano de Tal (Secre
tario de Edu a ión Pública) para expo
n rle los problema que tenían debidos
a la mala programación de estudios; des
tI se momento, don Fulano de Tal
t mó un e pe ial interé' en resolver esos
problema: después de un estudio con
cienzudo, lo' programa han sido madi·
fi ados atendiendo a las necesidades de
lo alumnos y ahora todo est;í resuelto."

qu lla fórmula de " ... en mi afán
por ervir dignamente a nuestra Revolu·
ción ... " ha caído en desuso; ahora lo
importante 'on la personas: la Volun
tad de don Fulano de elevar el nivel de
Yid:: de las clase menesterosas, el Interés
de don Mengano por que cada mexi
cano tenga su radio de transistores, la
Preocupación de don Zutano por con
.ervar intacta la Canción Vernácula,
etcétera. A una de estas Voluntades, o
1ntere es, o Preocu paciones, debemos la
exi [encia del Teatro del Seguro Social,
porque lo mismo que existe un Patro
nato para la Operación de Teatros del
Seguro Social, pudo existir un Patronato
para la Operación de Salones de Boliche,
o de "Canasta parlolll"s", o qué sé yo.
Pero, en fin, quiso la buena suerte que
fuera el teatro el agraciado con los muy
bueno pe o del Seguro Social. Sin em
bargo, algo cuyo principio fue azaroso,
azaroso queda, y esto es que ... "Debido
a la Especial Predilección que el C. Ge
rente del Patronato ha mostrado por el

Disco Giratorio ... " disco giratorio .te
nemas en vez de carros .. , y "Debi~() a
la Extraordinaria facilidad con que siem
pre diseñó trajes de fantasía ... " pues
vengan trajes de fantasía ...

¿Qué criterio pudo. agrupar, una ,tras
otra: ]\i[arco Polo, Tzgre a las puel tas,
Otelo, Beckett, Santa Juana, Edipo Rey,
el Tío Vanya, Los caballero.s de la Mesa
Redonda y ahora la Orestzada? jObras
todas ellas estrenadas entre los anos 457
antes de Cristo hasta 1961 de n~estra

era.) ¿Un criterio ecléct~co.?idá~tH;o:so
mático-estético? ¿o un cnteno hIstonco·
místico-tendencioso? Ninguno. No me
cuenten que nadie cree que MaTCO Polo
es una obra que conviene montar cada
treinta años para "enseñanza de las ge
neraciones", o que en ella "el espíritu
humano se eleva a alturas nunca antes
alcanzadas", ni siquiera puedo creer que
alguien pudi~ra incluirla en la list~ d~
"las diez mejores obras que ha le-jd-o
(a no ser, claro, que sólo haya leí(~~
diez), y sin embargo, fue la que abno
la temporada, ¿por qué? Cuando la vi,
tuve una especie de visión: había varias
personas sentadas en unos sillones; fu·
maban en silencio; de pronto, alguien
se levantó y dijo: "Ahora, señores, va
mos a hacer chinoisel'ie." Y todos se le
vantaron y se fueron sobre un tomo de
O'Neill, y montaron Mm'co Polo. Y así
podría ser la fórmula electiva de obras,
¿no? Claro que no me consta que así sea,
digo que me parecería chistoso que al
Ruien dijera: "Se me ocurre hacer unas
barbas con pasamanería", y otro contes
tara: "Pues vamos haciendo una cosa,
¿por qué no montar Edipo Rey? Todos
los griegos usaban barbas, pueden ser de
pasamanería." O, en otra ocasión: "Me
gustaría hacer unos caballitos en un cam·
po lluvioso." "Pues, hombre, allí tienes
a Beckett." Y así se va haciendo reper
torio.

¿Quién es el principal beneficiado con
toda esta actividad teatral? ¿El Sacro·
santo Pueblo? Vamos a ver: que yo sepa,
el Seguro tiene en la ciudad de México
un teatro en Batanes, uno en Legaria,
el Xola, el Tepeyac y el Hidalgo; de
éstos, los dos elegantes son el Hidalgo y
el Xola, los medianos, el Tepeyac y el
de Batanes, y para la gran plebe está, o
debiera estar, el de Legaria; que yo sepa,
también, el Tepeyac (que iba a funcio
nar a precios reducidos, con un reperto
rio que, comparado con el del Xola
-que es algo así como 'lo más sublime
elel arte dramático-, pudiera considerar
se "comercial"), el Tepeyac, digo, está
cerrado desde hace años y felices días
por órdenes del Departamento Central,
porque le falta o le sobra no sé qué apén
dice. El de Batanes, que es más o menos
idéntico al Xola (salvo en los excusados,
que están al revés y siempre se mete uno
en el de DAMAS) iba a funcionar no sé
cómo, pero casi no ha funcionado: lo
único que yo sé, es que allí hubo el
ensayo general de Corona de fuego, una

revista musical que dios guarde la hora,
y unas dos o .tres ser,nanas, de Edipo Rey
¿Yen Legana, que paso? No sé. Nos
quedan entonces el Xola, que ha esta.
do operando prácticamente sin interrup.
ción desde que lo abrieron, y el Hidal
go, que está situado como para echarle
en cara a Bellas Artes no sé qué cosas.
Por todo lo anteriormente dicho, se de·
duce que (a menos que en Legaria se
haya hecho labor secreta) el beneficiado
con la actividad teatral SS no- ha sido
el Sacrosanto Pueblo de México, sino
el Gran Medio Pelo.

Nunca me atrevería a pretender saber
la razón de esta falta de actividad en las
bajas esferas y sobre-actividad en las su
periores, sin embargo, vaya permitirme
unas reflexiones al respecto: "crime
doesn't pay" -dice el Código Hayes;
puede ser cierto, "but vÍ1·tue doesnt' pay
eithel'''. "Who pays, then?": EL ERARIO.

Ahora bien, si alguien ha tenido la for
tuna de penetrar en Nuestro Seno de
Abraham: ¿es de reprocharle que pro
cure no dejar entrar a otros para que
no le quiten el puesto, y por otra par
te, procure impresionar a los Siete Mil
Importantes para que le den otro me
jor? Desde luego que no es de repro
char. Yo haría lo mismo.

Yeso es lo que sucede: aunque pa
rezca imposible, en el Patronato famoso
falta personal. El que dude de esta afir
mación, haga el siguiente experimento:
pida boletos, y verá que la que los en
trega es indefectiblemente María Elena
Martínez Tamayo en cualquiera que sea
el teatro de que se trate. ¿No es increíble?
La Unidad Cultural del Bosque usaría
cuarenta personas para el mismo fin.
Otra prueba de lo que digo· es la si
guiente: hace mucho tiempo, cuando to
do esto empezaba, nos pidieron, a mí y
a mis colegas, obras para el Tepeyac.
Yo llevé dos, que estuvieron dos muy
buenos meses en el escritorio de Ignacio
Retes, que no tenía tiempo de leerlas
(a esas dos y otras veinte), puesto que
estaba dirigiendo y realmente muy ata
reado. Cuando las leyó no le gustaron,
pero eso no me importa, lo que me im·
porta es que hay poco personal en el
Patronato SS.

Hay poco personal y, quizá, poco di
nero. ¿O habrá mucho dinero y no está
usándose en la debida forma? No sé.
El caso es que hay poco personal, de
cíamos, y quizá poco dinero. Sin em
bargo, para man tener las posiciones en
esta competencia terrible de prestigios
que es el Gobierno, hay que -como vul
gannente se dice- daT la pala, y enton
ces resultan Los caballeros de la Mesa
Redonda, en donde pude distinguir, en
tre otras cosas: las columnas de la cate
dral, el bastidor del bordado de la reina
y el crucifijo, de Beckett, y la cama de
Otelo; todo esto amenizado con unos cas
cos de Sábado de Gloria, un pollo de
cartón, que probablemente era el que
se comían los barones normandos, un
zopilote, un murciélago, un' esque1eto~
unas piezas de ajedrez, y una flor curSI
que era una versión mágica.de Ja graba
dora.

Pero, "teatro nuevo, vida nueva", y
montan la 01'estiada. ¿Tomaría Esquilo
la precaución de avisarnos que Clitem
nestra andaba en malos pasos, o hubo
tijeretazo? Si lo hubo" fue de ~os más
efectivos, porque resulto que Chtemnes
tra era muy buena, y estaba muy con
tenta porque su marido venía de l~
guerra ¡y que va llegando con otra! "\
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entonces, como toda mujer mexicana que
se respeta, elimina al marido y a la pre
sunta.

¿Por qué todos los que hablan con
dios en los teatros del Seguro Social se
dirigen ala segunda línea de reflectores?

¿Por qué Edipo hacía el saludo fascista
a la menor provocación?

¿Para qué quería el Rey a Gauvain en
el primer acto?

'( LOS

EXPLICIT: José F. Montesinos, Pereda o
la novela idilio, El Colegio de México,
1961. 309 pp.

NOTICIA: Ya dijimos en un número ante
rior, comentando el libro del profesor
Montesinos sobre Fernán Caballem, que
el metódico investigador de la novela
española decimonónica tiene hace años
la ambición de redondear una obra de..
finitiva sobre ese tema apasionante. Ya
ha publicado sendos tomos sobre Ahr
cón, Valera y los costumbristas, y añade
ahora otros sobre Fernán Caballero y
Pereda. '

EXAMEN: Dice Montesinos en la nota
preliminar que éste de Pereda es el más
reciente de sus estudios y el que menos
le satisface. Nosotros estamos de acuer
do con él, pero, tratándose de una val()r~¡

ción comparativa, el juicio deja mucho
que desear. Porque, en definitiva, el li
bro resulta muy interesante y muy va
lioso, aunque, a pesar de su excesiva
extensión, se quede corto en varios as
pectos importantes. Ante la obra del re
gionalista santanderino, Montesinos optó
por el camino más fácil: el de ir co
mentando y resumiendo, cronológica
mente y "para el mayor número de lec
tores", sus dieciocho novelas. El libro
se le ha ido así un poco de las manos,
y a la hora de abordar las cuestiones de
estética propiamente dicha o las inter
pretaciones sociológicas o historicistas
-de las que, en general, parece tan poco
amigo el talentoso catedrático de Ber
keley-, la estructura cronológica del li
bro y su concepción escoliástica no le
han dado mucho lugar para ello. Diluida
a lo largo del libro queda, sin embargo,
una atinadísima interpretación de la
obra de Pereda. Montesinos· analiza el
proceso del ruralismo antibucólico y an
tirromántico de Pereda que luego va a
devenir en idilio reaccionario y patriar
cal; y deslinda el verdadero realismo del
que se confunde con lo típico, en el que
el raudal folklórico, sin íntima fusión
con el relato, hace imposible la crea
ción de verdaderos personajes novelescos.
La mentalidad aldeana de Pereda, su
falta de convicción estética definida, su
cerril dogmatismo religioso, y su doctri
narismo simplista en el que hay muchas
menos ideas que sentimientos, provocan
la repulsa de Montesinos, que no vacila
en manifestar desde el principio su "di
sidencia ideológica" con el autor que
estudia.

Pero de todo ese trasfondo ideológico
tradicionalista, que enfrenta a Pereda
con el mundo moderno, el profesor
Montesinos sabe aislar los aciertos de su
sensibilidad ante la naturaleza, su cala

¿'Por qué estaba tan enojado Apolo?
¿Por qué al Gran Kan no le cabían

los pies en la escalera?
¿Por qué se movía la casa del Tío

Vanya?

¿Hubo Guerra de Troya, o no?
¿Cuántas mujeres tuvo Enrique VIII?
¿Por qué estaba cojito Cuauhtémoc?
¿Qué fue de la Princesa Cucachin?
Pero, en fin, ya hablaremos más de eso.

proJimda en la índole de la lengua po
pular, y el valor indudable de algunas
de sus novelas. En este último aspecto,
hay algunas apreciaciones relativamente
novedosas: para Montesinos, "la mejor
novela de Pereda, y una de las mejores
que se han escrito en España en esos
años de florecimiento del género" e6
Pedro Sánchez. Junto a ella, La Puchem
es "una de sus obras maestras", y PeFías
arriba, "si no la mejor novela de su
autor, (es) la más seria y la m~is medi
tada".

CALIFICACIÓN: Bueno.
-F. A.

EXPLICIT: E. M. Forster, Aspectos de la
novela. Universidad Veracruzana. Ja
lapa, 1962.

NOTICIA: Autor de varias novelas céle
bres: Pasaje a la India, Donde los án
geles no se atreven a pisar, etcétera, dictó
en 1927 una serie de conferencias sobre
la novela inglesa, y las publicó el mis
mo año, dándoles el título de Aspects
of the novel. La crítica lo ha venido ci
tando una y otra vez; pero hasta ahora,
después de 35 años, apareció la versión
española. E. M. Forster está considerado
(junto con James Joyce, Virginia Woolf

y Aldous Huxley) como uno de los
cuatro "novelistas que han ejercido ma
yor influencia y han obtenido mayores
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aplausos de sus cont.eII!por{~neos más jó:
venes y de los círculos intelectuales de
uno, y otro lado del Atlántico", según
afirman los críticos Entwistle y GilIett.

EXAMEN: Una de las virtudes de este tex
to es la sinceridad de su autor: nunca
pretendió saber más de lo que en reali
dad conocía; confesó su incapacidad pa
ra agotar el vasto y "pantanoso" terreno
de la novela; sus inteligentes observacio
nes más que fundarse en la teoría se
basaron en la experiencia de su oficio
de novelista. No da reglas ni establece
principios dogmáticos; pero le gusta re
ducir la novela a fórmulas sencillas, a
definiciones casi matemáticas: "La nove
la es una obra de ficcióñ en prosa, mayor
de cincuenta mil palabras." Esta aterra
dora sencillez implica grandes compleji
dades, porque "la verdadera sabiduría
es incomi4nicable". No se puede afirmar
que Forster sea un pensador muy siste
mático; sin embargo esto lo compensa
con la profundidad de sus observaciones.
Aspects of the novel es a la vez un libro
ameno por su ironía, y oscuro, pero no
por torpeza, sino por las dificultades de
la materia. El autor llega a la conclusión
de que en arte cualquier fórmula es vá
lida, con tal que se tenga talento o genio,
de lo contrario todo lo que se diga sale
sobrando.

CALIFICACIÓN: Muy bueno.
-c. V.

EXPLlCIT: Fernando Benítez, Los pri'/ne
l'OS mexicanos. Editorial Era. México,
1962, 281 pp.

NOTICIA: El conocido autor de numero
sas novelas y reportajes, esta vez ofrece
una descripción del ambiente físico y
espiritual de la vida. criolla en la Nueva
Espaí'ía durante el SIglo XVI, destacando
los aspectos más característicos lIe la con
ducta de los mexicanos; para ello exa
mina a varios personajes que presentan
rasgos típicos ele mexicanida.eI: Zum,ir~a

ga, Gregario López, San Feltpe de Jesus,
la familia Á vila, Martín Cortés, etcétera.

EXAMEN: Este trabajo ele Fernanelo Bení
tez se sitúa entre la historia, el repor
taje, la crónica y el ensayo. De l~ histOl:ia
toma el material, y del reportaJe la tec
nica ágil y objetiva que selecciona los
aspectos más interesantes y humanos. :le
la realidad. A las preguntas ¿qUlen,
cómo, cuándo?, el autor responde en for
ma concreta; pero sin olvidarse de la
amenidad ni del estilo elegante que clis
tingue al cronista literario, aunque abor
de también el terreno del ensayo.

Me atreveré a afirmar, usando un sí
mil, que los investigadores de la disci
plina histórica son los mineros que ex
traen el material de los documentos em
polvados y aburridos; en cambio, Fer
nando Benítez es el orfebre que aprove
cha la materia prima creando pulidas jo
yas literarias. Es cierto que el trabajo
de ambos es meritorio, pero el público
no especializado prefiere sin duda la
obra del último; es más bella y menos
fatigosa. Además (si bien se piensa),
la historia no tiene por qué volverse abu
rrida, ni hay una razón para que padez
ca la inexperiencia y la torpeza de lo~

que no sab"en usar el lenguaje.

CALIFICACIÓN: Bueno.

-C. V.


